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ISAIAS 58, 7-10

Así dice el Señor: «Parte tu pan con el hambriento, hospeda a los pobres sin techo, viste al que ves desnudo, y no te cierres a tu propia carne. Entonces romperá tu luz como la aurora, enseguida te brotará la carne sana; te abrirá camino la justicia, detrás irá la gloria del Señor. Entonces clamarás al Señor, y te responderá; gritarás, y te dirá: “Aquí estoy”. Cuando destierres de ti la opresión, el gesto amenazador y la maledicencia, cuando partas tu pan con el hambriento y sacies el estómago del indigente, brillará tu luz en las tinieblas, tu oscuridad se volverá mediodía».

SALMO RESPONSORIAL 

El justo brilla en las tinieblas como una luz.

I CORINTIOS 2, 1‑5

Yo, hermanos, cuando vine a vosotros a anunciaros el misterio de Dios, no lo hice con sublime elocuencia o sabiduría, pues nunca entre vosotros me precié de saber cosa alguna, sino a Jesucristo, y éste crucificado. Me presenté a vosotros débil y temblando de miedo; mi palabra y mi predicación no fue con persuasiva sabiduría humana, sino en la manifestación y el poder del Espíritu, para que vuestra fe no se apoye en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios.

MATEO 5, 13‑16

     En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con qué la salarán? No sirve más que para tirarla fuera y que la pise la gente. Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en lo alto de un monte. Tampoco se enciende una vela para meterla debajo del celemín, sino para ponerla en el candelero y que alumbre a todos los de casa. Alumbre así vuestra luz a los hombres, para que vean vuestras buenas obras y den gloria a vuestro Padre que está en el cielo».
EL JUSTO BRILLA COMO UNA LUZ

(Cf. Sal 111, 4)

De las Enarraciones de san Agustín (In Ps.  111, 4: OcsA  21,1966, p. 971)

«Con razón enderezan los rectos su corazón hacia Dios, con razón caminan con su Dios anteponiendo la voluntad del Señor a la suya y no presumiendo soberbiamente nada de sus propios méritos, pues se acordaron que en otro tiempo fueron tinieblas y ahora son luz en el Señor [cf. Ef 5, 8]. Misericordioso, clemente y justo es el Señor Dios. Agrada que sea misericordioso y clemente, pero quizás aterra que sea justo el Señor Dios. No desconfíes en nada, ¡oh bienaventurado varón que temes al Señor, y te complaces sobremanera en sus mandamientos! Sé benévolo, apiádate y presta, pues de tal modo es justo el Señor Dios, que juzga sin compasión a aquel que no obra misericordia […]. En cuanto que perdonas para que se te perdone, te compadeces; en cuanto que das para que se te dé, prestas».

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL

	Lunes, 7


	Gn 1,1-19

Salmo: 103

Mc 6,53-56
	“Goce el Señor con sus obras”

	Martes, 8

 
	Gn 1,20-2,4a

Salmo: 8

Mc 7,1-13
	“¡Señor, dueño nuestro, qué admirable es tu nombre en toda la tierra!”

	Miércoles, 9
Miércoles de Ceniza
	Jl 2,12-18

Salmo: 50

2Cor 5,20-6,2
	“Misericordia, Señor, hemos pecado....”

	Jueves, 10


	Dt 30,15-20

Salmo: 1
Lc 9,22-25
	“Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor”

	Viernes, 11

	Is 58,1-9a

Salmo: 50

Mt 9,14-15
	“Un corazón quebrantado y humillado, tú, Dios mío, no lo desprecias...”

	Sábado, 12

	Is 58,9b-14

Salmo: 85

Lc 5,27-32


	“Enséñame, Señor, tu camino, para que siga tu verdad.”


LITURGIA DE LA PALABRA














REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN














